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La tarde del 13 de marzo de 2013 se comprendió muy pronto 
que el «nuevo papa» era un «papa nuevo». Muy importantes 
eran los elementos de novedad representados por aquella elec-
ción, tan rápida como esperada, pero sobre todo sorprendente. 
Jorge Mario Bergoglio, el obispo de 76 años de Buenos Aires, era 
casi un desconocido, pero en pocos minutos, en medio mundo, 
se insistió en que, por vez primera, el pontífice era un ame-
ricano, por vez primera era un jesuita, por vez primera había 
adoptado el nombre de Francisco. 

Argentino, nacido en una familia de emigrantes italianos de só-
lidas raíces piamontesas, un puente entre el Antiguo y el Nuevo 
Mundo o, mejor aún, «el fin del mundo», evocado por el nuevo 
papa en las primeras palabras pronunciadas desde la logia de 
San Pedro en aquella tarde gélida y lluviosa del final del invier-
no. Más aún, se trataba de un pontífice proveniente de una Or-
den religiosa –como no había sucedido desde 1831, cuando fue 
elegido el camaldulense Capellari–, y por vez primera un jesui-
ta, siguiendo una elección de vida madurada progresivamente 
por el papa desde que el 21 de septiembre de 1954, cuando aún 
no tenía 18 años, intuyó cuál debía ser su camino espiritual.

El mismo Bergoglio, en 1990, antes de ser obispo, había con-
tado la historia de su vocación en una larga carta –inédita, pu-
blicada al final de este libro– dirigida al salesiano de origen 
lodigiano Enrique Pozzoli, quien lo había bautizado el 25 de 
diciembre de 1936, ocho días después de su nacimiento.
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Introducción

La tarde del 13 de marzo de 2013 se comprendió muy pronto 
que el «nuevo papa» era un «papa nuevo». Muy importantes 
eran los elementos de novedad representados por aquella 
elección, tan rápida como esperada, pero sobre todo sorpren­
dente. Jorge Mario Bergoglio, el obispo de 76 años de Buenos 
Aires, era casi un desconocido, pero en pocos minutos, en 
medio mundo, se insistió en que, por vez primera, el pontí­
fice era un americano, por vez primera era un jesuita, por 
vez primera había adoptado el nombre de Francisco. Hacía 
casi trece siglos que no había sido elegido como obispo de 
Roma una persona no europea.

En la Edad Antigua y Altomedieval, al menos once papas 
habían venido de las latitudes orientales o africanas del Me­
diterráneo; el último había sido un sirio, Gregorio III, muerto 
en el 741. Se confirmaba además la elección de un «no ita­
liano», clamorosamente pedida después de casi medio mile­
nio de pontífices italianos en el segundo cónclave de 1978, 
pues el último «extranjero», un flamenco, había muerto en 
1523. En el año 1978 había sido elegido por vez primera un 
eslavo, el polaco Karol Wojtyla, de 58 años; y en 2005 había 
sido elegido el alemán Joseph Ratzinger, de 78 años: una su­
cesión geopolíticamente simbólica que, al final de un largo 
proceso marcado por progresivos acercamientos, se podía 
interpretar como curación definitiva de las cicatrices euro­
peas dejadas por la Segunda Guerra Mundial, iniciada con 
la invasión de Polonia por parte de las tropas del Tercer 
Reich.
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Madurada por el colegio de cardenales, la elección del ar­
zobispo de Buenos Aires fue, por tanto, una elección audaz 
y rápida –un solo día de cónclave, como ocho años antes– 
para responder al trauma de la renuncia de Benedicto XVI. 
Esta había tenido lugar un mes antes, el 11 de febrero, y ha­
bía sido efectiva, con la consecuente apertura de la sede va­
cante, a las 20 horas del 28 de febrero. A su vez, el gesto del 
papa alemán, de 87 años, había caído como un rayo en un 
momento de relativa calma, después de una convulsa esta­
ción de tempestades internas en la Iglesia: escándalos ver­
gonzosos, fuga de documentos reservados dirigidos al pon­
tífice (con el añadido de un proceso en el Vaticano y de una 
investigación conducida por una comisión cardenalicia), tur­
bulencias y enfrentamientos en el pequeño mundo vaticano, 
entre polémicas y campañas mediáticas insistentes y, con fre­
cuencia, manipuladas.

Se había difundido por aquellos días un clima que recla­
maba un papa angelicus, creencia nacida en el siglo xiii, que 
soñaba con un pontífice ideal necesario para la verdadera re­
forma de la Iglesia. Innumerables veces fueron repetidas en 
la televisión las imágenes de un extraño personaje vestido de 
saco y descalzo, inclinado bajo la lluvia helada de aquel día, 
esperando la fumata blanca en la plaza de San Pedro con un 
cartel al cuello donde se leía: «Papa Francisco». Ningún pon­
tífice había tomado nunca este nombre, que en el latín medie­
val remitía a Francia y con el que el comerciante Bernardone 
llamaba a su hijo, bautizado como Juan. Un nombre, por 
tanto, extraño a la tradición judía y cristiana hasta la vida 
extraordinaria del santo de Asís, figura ejemplar que pareció 
a sus contemporáneos como un segundo Cristo –alter Chris-
tus–. Con el tiempo llegó a ser un nombre cristiano por anto­
nomasia, porque expresaba universalmente la radicalidad 
evangélica vivida por san Francisco. 
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Al igual que las elecciones de Wojtyla y Ratzinger, tam­
poco la de Bergoglio estaba prevista, a excepción de poquísi­
mos observadores, pero no por la gran mayoría de los perio­
distas especializados –los así llamados vaticanistas– en 1978 
y en 2005, aferrados a imaginar motivos de carácter geopolí­
tico que habrían excluido la elección primero de un polaco y 
más tarde de un alemán; sin embargo, ambas se hicieron 
realidad. Igualmente sorprendente fue la renuncia de Bene­
dicto XVI, si bien, en 2010, el papa había hablado de forma 
realista de esta hipótesis en una larga entrevista publicada 
como libro por el periodista y escritor alemán Peter Seewald. 
Una eventualidad, la de la renuncia de un pontífice, en dis­
tintos momentos prevista por las normas de la Iglesia, pero 
que no había tenido lugar en siglos.

En los días de la sede vacante volvieron a entrecruzarse 
las candidaturas de los periodistas, interesadas, como de 
costumbre, insistiendo en algunos nombres de los cardena­
les italianos. Pero, al igual que en 2005, estas previsiones se 
revelaron poco conectadas con la realidad, hasta llegar a un 
desenlace sin precedentes. Sucedió un equívoco clamoroso 
cuando se multiplicaron las felicitaciones pocos minutos 
después del anuncio del nuevo papa. Se había infiltrado el 
nombre del arzobispo de Milán, el cardenal Angelo Scola, en 
un mensaje –enviado por correo electrónico por la Secretaría 
de comunicación de la Conferencia Episcopal Italiana a los 
periodistas acreditados– que acompañaba un texto redac­
tado por el presidente, el cual, sin embargo, se congratulaba 
con el pontífice realmente surgido del cónclave, Bergoglio.

En este contexto mediático poco atento a las dinámicas 
reales en el colegio cardenalicio, el 9 de marzo, durante las con­
gregaciones generales, el arzobispo de Buenos Aires había 
hablado durante pocos minutos. Las palabras del cardenal 
argentino insistían en la «dulce y reconfortante alegría de 
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evangelizar», expresión de Pablo VI que de ahí a pocos me­
ses inspiraría el título, Evangelii gaudium, del largo docu­
mento programático de su pontificado. «La Iglesia está lla­
mada a salir de sí misma e ir hacia las periferias, no solo las 
geográficas, sino también las existenciales: las del misterio 
del pecado, del dolor, de la injusticia, de la ignorancia y de la 
ausencia de fe, las del pensamiento, las de cualquier forma 
de miseria», había dicho Bergoglio a los cardenales. En fin, de­
lineaba el perfil del próximo pontífice: «Un hombre que, me­
diante la contemplación de Jesucristo y la adoración de Jesu­
cristo, ayude a la Iglesia a salir de sí misma hacia las periferias 
existenciales».

Un papa misionero, por tanto, el dibujado tres días antes 
del inicio del cónclave por el arzobispo de Buenos Aires, de 
76 años, candidato excluido en las previsiones de los perio­
distas por su edad avanzada, olvidando que Ratzinger, en el 
momento de su elección, contaba 78 años. Como se sabe, de 
la capilla Sixtina salió elegido el cardenal Bergoglio después 
de un solo día de votaciones, generando una sorpresa seme­
jante solo a la de la elección de Wojtyla, también clamorosa: 
como «obispo de Roma» proveniente de un «país lejano» se 
había presentado Juan Pablo II; como «obispo de Roma» pro­
veniente de «casi el fin del mundo» se presentó a sí mismo 
Francisco.

Bergoglio es un papa misionero, coherente con su vida de 
jesuita formado en el Concilio; por esta razón ha sido tam­
bién el primer pontífice que no participó en el Concilio Vati­
cano II. El papa, sin embargo, crecido con convicción en el 
espíritu del Concilio, es hijo suyo en un sentido pleno. 

No es casualidad que, en su breve intervención durante 
la sede vacante, la única cita literal, además de la ya citada 
de Evangelii nuntiandi, de Pablo VI, fuera la de uno los prin­
cipales documentos conciliares, Gaudium et spes. Este breve 
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texto evoca asimismo un tema querido al teólogo jesuita 
Henri de Lubac, el de la «mundanidad espiritual», y el mo­
tivo patrístico –estudiado por otro jesuita, Hugo Rahner– del 
mysterium lunae. Según esta imagen simbólica, la Luna repre­
senta a la Iglesia, porque, al igual que el astro nocturno, atra­
viesa fases crecientes y menguantes, pero no tiene luz propia, 
porque está iluminada por el Sol, o sea, por Cristo. Unas citas 
aún más interesantes si tenemos en cuenta que a Bergoglio 
no le gusta citar, a excepción de las propiamente bíblicas.

Francisco es radicalmente distinto de sus predecesores, 
como indica la elección de un nombre papal no solo en dis­
continuidad con los nombres precedentes, sino nuevo del 
todo, si bien presenta elementos de continuidad sustancial 
con los pontífices posteriores al Vaticano II, a los que se re­
fiere habitualmente. Sobre todo, sin énfasis y con un escaso 
recurso a las citas, se ha referido a Pablo VI, a quien en el año 
2014 proclamó beato y que será proclamado santo. En el 
mismo año canonizó juntos a Juan XXIII y Juan Pablo II, pa­
pas muy distintos entre sí, en una especie de equilibrio ha­
giográfico. Una decisión semejante a la que Wojtyla tomó el 
año 2000 con la beatificación simultánea de Pío IX y de Ron­
calli, medio siglo después de la recuperación de una dimen­
sión inusual y problemática como la de la santidad papal. En 
la primera mitad de los años cincuenta, Pío XII, a su vez, ha­
bía beatificado y canonizado a Pío X.

Si bien ya en el año 1963 Montini, pocos días antes de ser 
elegido en cónclave, hablaba de la posibilidad de un papa no 
italiano, no muchos, como se ha indicado, esperaban un po­
laco en 1978 y un alemán en 2005. De forma casual, quien 
previó de alguna forma la elección de un argentino, en tiem­
pos de Juan Pablo II, no fue un prelado o un vaticanista, sino 
el actor estadounidense de origen mexicano Anthony Quinn. 
Él había interpretado en 1968 a un imaginario papa ucra­
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niano, Kiril, en la película Las sandalias del pescador, versión 
cinematográfica de la novela homónima de Morris West, pu­
blicada en 1963. Unos años más tarde se encontró en Roma 
con el periodista y escritor español Arturo San Agustín, y en la 
conversación se planteó la posibilidad de un pontífice latino­
americano. «Ojalá fuera un mexicano», dijo entonces el pe­
riodista; a lo cual el actor replicó con seguridad que el pri­
mero sería un argentino, y se echó a reír. Ninguno de los dos 
conocía al jesuita Bergoglio, pues, entre otras cosas, aún no 
era cardenal, pero, después de su elección, San Agustín re­
cordó aquella singular premonición.

Argentino, nacido en una familia de emigrantes italianos 
de sólidas raíces piamontesas, un puente entre el Antiguo y 
el Nuevo Mundo o, mejor aún, «el fin del mundo», evocado 
por el nuevo papa en las primeras palabras pronunciadas 
desde la logia de San Pedro en aquella tarde gélida y lluviosa 
del final del invierno. Más aún, se trataba de un pontífice 
proveniente de una Orden religiosa –como no había suce­
dido desde 1831, cuando fue elegido el camaldulense Cape­
llari–, y por vez primera un jesuita, siguiendo una elección 
de vida madurada progresivamente por el papa desde que el 
21 de septiembre de 1954, cuando aún no tenía 18 años, in­
tuyó cuál debía ser su camino espiritual.

El mismo Bergoglio, en 1990, antes de ser obispo, había 
contado la historia de su vocación en una larga carta –iné­
dita, publicada al final de este libro– dirigida al salesiano de 
origen lodigiano Enrique Pozzoli, quien lo había bautizado 
el 25 de diciembre de 1936, ocho días después de su naci­
miento; era la fiesta de San Mateo. En la narración manus­
crita personalmente por el jesuita, a la edad de 54 años, apa­
rece la expresión miserando atque eligendo. Tomada del 
comentario medieval de Beda a la llamada del publicano por 
parte de Jesús, estas tres palabras serían dos años más tarde 
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el lema episcopal de Bergoglio, nombrado en 1992 obispo 
auxiliar de Buenos Aires. El Señor, en aquel día en el que se 
iniciaba la primavera austral, tuvo misericordia de él y lo eli­
gió –miserando atque eligendo–, tal como le había sucedido al 
apóstol, que desde aquel momento le siguió.

La historia y los sucesos dramáticos de Argentina en los 
últimos treinta años del siglo xx son el contexto en que se 
ubica la trayectoria personal y el papel público de Bergoglio; 
primero entre los jesuitas, más tarde como obispo de la capi­
tal. Trayectoria y papel que permiten reconstruir el perfil 
de un religioso formado según la tradición exigente y dúc­
til de la Compañía de Jesús, una Orden de frontera, puesta a 
prueba en años durísimos. A estos siguió el comienzo in­
quietante del nuevo siglo, marcado por dificultades econó­
micas y sociales crecientes; de forma general en el gran país 
sudamericano y, en particular, en Buenos Aires, megalópolis 
marcada por llamativos contrastes. Una situación a cuya luz 
se comprende perfectamente, entre las preocupaciones del 
papa, la centralidad de las periferias, las reales y las metafó­
ricas, descritas en la ya citada intervención de Bergoglio an­
tes de su elección: las periferias «del misterio del pecado, del 
dolor, de la injusticia, de la ignorancia, de la falta de fe, del pen­
samiento, de cualquier forma de miseria».

A comienzos del año 2001, el arzobispo argentino fue 
creado cardenal, y en otoño sustituyó en el Sínodo al relator 
designado, involuntariamente retenido en su diócesis de 
Nueva York, por el atentado del 11 de septiembre. A este ini­
cio en un escenario católico internacional le siguieron en 
2005 la sede vacante y, más tarde, el cónclave, donde, según 
recreaciones por otra parte no controlables, Bergoglio recibió 
un número no desdeñable de votos. En la Conferencia Gene­
ral del Episcopado Latinoamericano de Aparecida, que tuvo 
lugar en 2007, destacaron el papel y la eficacia del cardenal. 
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Así es fácil comprender que, tras la renuncia de Benedicto XVI, 
la figura del arzobispo de Buenos Aires estuviera muy pre­
sente entre los electores (si bien no entre todos, como se ha 
indicado). La rápida elección de los cardenales, según la opi­
nión de quienes conocían a Bergoglio, debió de parecer al 
elegido, habituado a la reflexión espiritual, un momento 
posterior a aquella primera llamada que había escuchado en 
años ya lejanos.

Un papa en muchos aspectos «nuevo», Francisco ha ex­
presado una relación muy estrecha con su predecesor, hasta 
el punto de mostrar como normal la novedad de su renun­
cia, para muchos considerada como perturbadora. El pontí­
fice tuvo un largo encuentro con él diez días después de su 
elección y, en un gesto sin precedentes, quiso retomar la úl­
tima encíclica ya casi acabada y que, al firmarla, hizo propia. 
Lumen fidei se convirtió así en el primer documento de Fran­
cisco, quien, algún mes más tarde, expuso sus líneas progra­
máticas en la Exhortación apostólica Evangelii gaudium. Este 
fue el primer elemento del tríptico que marcó los tres prime­
ros años de su pontificado, completado con la encíclica social 
Laudato si’, dedicada al cuidado de la creación, y por otra Ex­
hortación, Amoris laetitia, fruto de dos Sínodos sobre la fami­
lia. Los tres textos son muy largos, caracterizados por un am­
plio recurso a documentos de episcopados de los distintos 
continentes. De esta forma se refleja en estos documentos 
papales la dimensión colegial del primado romano, papel 
ejemplar de comunión y de servicio que el pontífice reivin­
dicó con fuerza en el discurso conclusivo del primer Sínodo, 
y que ejercita cada día en el gobierno de la Iglesia.

La novedad más llamativa y expresiva del nuevo papa ha 
sido la decisión, tomada en las primeras semanas de pontifi­
cado, de vivir en Santa Marta, a pocos pasos de la basílica de 
San Pedro, en una residencia donde se hospedan algunas 



13

decenas de eclesiásticos y personas de paso; ya no reside en 
el apartamento del palacio Apostólico, usado durante casi 
un siglo y medio por sus predecesores, después de la toma 
de Roma. La repercusión de esta decisión de Francisco ha 
sido enorme. Vista como señal de humildad, su decisión 
ha sido explicada por Bergoglio como una necesidad de no 
aislarse. Una explicación, la de Francisco, que no se opone a 
la percepción pública, sino que en realidad es distinta y co­
herente con otra decisión: la invitación a varios fieles, algu­
nos días de la semana, a que participen en la misa matinal 
que él celebra en la capilla de Santa Marta.

Desde una perspectiva histórica, esta decisión del pontí­
fice constituye la superación definitiva del trauma y de las 
consecuencias de la toma de Roma, que había llevado a la 
restricción y a la «reclusión» de sus predecesores durante se­
senta años, desde 1870 a 1929, en los palacios y jardines vati­
canos. Tuvieron que transcurrir otros treinta años para que 
los papas salieran del ámbito vaticano y romano; Pablo VI 
fue, entre 1964 y 1970, quien viajó por vez primera a los cin­
cos continentes. Quedaba un aislamiento simbólico en el pa­
lacio Apostólico, que ha sido superado por la elección de 
Santa Marta y por otros gestos elocuentes; por ejemplo, los 
ejercicios espirituales con los prelados de la Curia ya no se 
predican en el Vaticano, sino en una residencia religiosa 
fuera de Roma.

En esta tendencia a la simplificación hay que incluir tam­
bién la minimización de los restos de la antigua corte papal. 
En 1968 ya había sido abolida por Montini; la mentalidad de 
corte ha sido repetidamente rechazada por Bergoglio como 
expresión de esa mundanidad espiritual deplorada en su in­
tervención precedente al cónclave. Nunca han faltado, ob­
viamente, críticas y resistencias inevitables y recurrentes en 
cada pontificado, pero equilibradas por el amplio consenso 
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público que valora la figura y la obra del papa. La relación 
del pontífice con la Curia recuerda la de Pablo VI, si bien está 
marcada tanto por un conocimiento durante treinta años del 
mundo vaticano como por un punto de vista privilegiado, 
el de la Secretaría de Estado desde 1937 a 1954.

Un mes después de su elección, cumpliendo una sugeren­
cia propuesta en las reuniones de los cardenales durante la 
sede vacante, Francisco puso en marcha un consejo de ocho 
cardenales para la reforma de la Curia y para el gobierno de 
la Iglesia, eligiendo a los consejeros de los cinco continentes 
(tres por América, dos por Europa, uno por África, uno por 
Asia y uno por Oceanía), incluyendo al Secretario de Estado, 
el italiano Pietro Parolin, a quien nombró algunos meses más 
tarde y a quien poco después, en el primer consistorio, ha 
creado cardenal. Hay que tener en cuenta que también en 
la elección de los cardenales Bergoglio acentúa la tendencia a 
ampliar la presencia de eclesiásticos no europeos, que ya es 
mayoritaria entre los electores (los cardenales que aún no 
han cumplido 80 años).

Francisco lleva a término de esta forma el proceso de in­
ternalización del colegio cardenalicio –y también de los or­
ganismos curiales–, iniciado por primera vez con decisión 
por Pío XII en 1946, pocos meses después del final de la Se­
gunda Guerra Mundial. En la reforma de la Curia, crecida 
enormemente durante los pontificados de Juan Pablo II y de 
Benedicto XVI, el papa ha tenido que afrontar en primer lu­
gar, a causa de la repetición de escándalos, las estructuras fi­
nancieras y económicas, sobre las que ha tenido que volver a 
intervenir en distintas ocasiones. Queda aún por cumplir el 
objetivo de simplificación y de racionalización, indispensa­
bles para un papel y una función que deben ser ejemplares, 
como ya había indicado Pablo VI en el discurso a la Curia del 
21 de septiembre de 1963, tres meses después de su elección.
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El pontífice ha impulsado elementos de colegialidad en el 
gobierno de la Iglesia, previstos en el Concilio, convocando 
asambleas sinodales que en los primeros años del pontifi­
cado han tocado el tema crucial de la familia. Su perspectiva 
es la propia de Bergoglio, o sea, la misionera; esto es, la sa­
lida de las clausuras, de los clericalismos, de la autorreferen­
cialidad, para permitir el testimonio y el anuncio del Evan­
gelio.

Francisco lo repite continuamente con un modo de co­
municar verdaderamente eficaz que une tradición y una 
inteligencia capaz de comprender los fenómenos y las con­
tradicciones de la contemporaneidad, también criticada se­
veramente, pero nunca con palabras de condena. Son centra­
les en esta comunicación las predicaciones de Santa Marta, 
muy seguidas. Pero también las entrevistas, numerosas más 
que nunca, y las conferencias de prensa durante los viajes 
internacionales. Sobre todo, estas últimas permiten al papa 
expresarse con inmediatez, casi como en una conversación 
privada, si bien con frecuencia los medios de comunica­
ción tienden a encerrar a Bergoglio en estereotipos reducti­
vos que no le representan realmente y sobre los que él mismo 
ironiza, como cuando asegura que el papa es «católico», al 
menos tanto como sus críticos preocupados por su ortodoxia. 

A medio siglo desde la conclusión del Concilio que ha re­
novado profundamente el rostro del catolicismo, pero que 
todavía debe ser puesto en práctica, las perspectivas del 
pontificado de Francisco deben afrontar los mismos desafíos 
en un contexto histórico que ha cambiado radicalmente. El 
papa se centra en el compromiso de los laicos; de forma par­
ticular, afrontando la cuestión femenina, cada vez más ac­
tual, con la necesidad de una nueva cultura política. Tam­
bién le preocupa el problema de los pobres en el escenario de 
la globalización y en el contexto de un ambiente cada vez 
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más degradado, sufrido de forma mayoritaria por los más 
pobres. El pontífice ha retomado también con fuerza el diá­
logo ecuménico y el diálogo con las religiones no cristia­
nas, que solo puede ser fructífero –repite continuamente 
Bergoglio– si está clara la propia identidad. Una identidad 
que, para el papa venido «de casi el fin del mundo», es mi­
sionera, porque se funda en el anuncio del Evangelio.

Giovanni Maria Vian
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